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—¿Y qué quieres decir con eso?
—Hombre, quería decir si traías novedades en 
cartera.
—Lai de siempre, con ligerísimas variaciones. 
—Secelebraron las corridas de feria euBilbao..... 
— Y de esas ya tienes noticia detallada.
—Y se verificaron las de Valdepeñas ...
—Sí: y las de varios pueblos que en estas alturas 
celebran sus tradicionales fiestas, acogiéndose como 
es consiguiente, á una de las excepciones del des­
canso dominical.
—Valiente lío hemos armado con esa, que va á 
ser famosa ley, digna de un Conde Duque de Oli­
vares.




—Ya lo sé; es de Montero Ríos.
— Pero me la apropio, y además, como el ex Mi­
nistro liberal añado que, en cuanto al reglamento 
que se ha dictado para su aplicación, me parece un 
solemnísimo desatino.
—¡Bravo! ¡Muy bien!
• —Y además, el suponer que prohibiendo las corri­
das de toros los domingos se van á desterrar de nues- 
ras costumbres estas fiestas, es verdaderamente 
irrisorio.
—¡Bravísimo!
— De este modo, lo único que se conseguirá es 
que muchos obreros huelguen dos días en vez de 
uno
—¡Archibravísimo! ¿Pero eso también lo ha dicho 
Montero Ríos?
—¡Y qué tiene que ver para que yo sustente las 
mismas ideas, que siempre serán más sinceras, por­
que yo no aspiro á ser Ministro, ni cosa parecida!
—¡Admirable!
—También hay otras disposiciones de mayor 
monta, como son las relativas á la prensa, ¡En un 
pueblo como el nuestro, donde desgraciadamente 
es tan escasa la cultura, constituye uno de los ma­
yores absurdos limitar la publicación de los perió­
dicos, que es la única fuente de enseñanza del 90 por 
100 de los españoles!
—¡Maravilloso, chico! ¡Te estoy oyendo encan­
tado!
—¿Qué quieres? ¡Desde que me dedico á leer to­
das las informaciones que traen los rotativos relati­
vas á los políticos que aspiran al poder en breve pla­
zo, he adquirido un tinte de barniz, chico, que ni 
Mazzantini!
—Bueno. ¿Y qué opinan de‘este descanso los to­
reros?
—¡Qué han de opinar!
—¡Pero hombre ellos son los perjudicados más 
directamente en este negocio!
—¡Te diré! Por un Mazzantini que sepa manejar 
el Orchestral, que viene á ser una especie de piano 
de manubrio, salvo la diferencia que se toca con los 
pies, y por un Valerito que salude en inglés, y hasta 
por un Lorito, que domine el italiano, la inmensa 
mayoría no sabe ni aun deletrear ni dos líneas de 
las que van al pie de los monos que publica este pe­
riódico.
—Pero los empresarios.
— Los empresarios no se han dado cuenta exacta 
de la situación.
—Ni se la darán hasta que vean el resultado nu­
mérico en el despacho de billetes y hagan el balan­
ce comparable entre dar las corridas en domingo ó 
en lunes como dice Maura.
—¡Pero hombre los ganaderos!
—Los ganaderos no se cuidan más que de ven­
der corridas y de encajonarlas, y para estas opera­
ciones, lo mismo les dá un lunes que un martes. A 
ellos lo que les interesa es el día del cabro, sea ó 
no feriado.
—Naturalmente. ¡Pero cuando vean que la ven­
ta de toros disminuye....!
—Entonces, como sus adláteres los empresarios, 
pondrán el grito en el cielo, y renegarán de Maura, 
y del primer amigo que inventó tal idea.
—Total; que siendo intereses comunes los de ios 
unos y ios de los otros, andan toreros, empresarios 
y ganaderos divorciados y sin aprestarse á la co­
mún defensa.
—En mi concepto, es que han tomado la ley á 
broma, y como buenos españoles, no van á hacer 
caso de ella, hasta que sientan sus efectos





—¿Y qué va á pasar aquí?
—¡Quien lo sabe! A no ser que imitemos la con­
ducta de los maestros peluqueros.
—¿Y qué han acordado?
—Acatar y cumplir la famosa ley del descanso
dominical en todas sus partes, pero.....
—Pero ¿qué?
—Pero aumentando el precio de cada servicio.
—¿De manera que con todo esto....?
—Sí; con todo esto sucederá que las consecuen- ,
cias las vendrá á pagar el respetable público, eterno 
pagano de ios grandes desaciertos.
—¡Ah! ¡Si entre los toreros hubiera unión y com­
pañerismo!
—¿Y qué hubieran hecho con eso?
—¿El qué? ¡Ahí es nada! ¡Declararse en huelga 
tan pronto como se firmó el famoso Real decreto!
—¿Y qué hubieran conseguido?
—¡El disloque! Figúrate que todos dicen á una: 
¡no se torea en ninguna parte!
—Y se suprimen las corridas de feria de Bilbao 
y las de San Sebastián.
—Y el vecindario de aquellas importantes pobla­
ciones, que con tai motivo perdía un buen negocio 
ante la ausencia de forasteros, ponía el grito en el 
cielo. Y á éstas seguirían las de Salamanca, Valla­
dolid, Logroño, Zaragoza y otras tan importantes.
— ¡Y se armaba el lío!
—Que es precisamente lo que debieran hacer de 
primera intención, porque en justicia, en España y 
en las fiestas que dicen organizan los Ayuntamien­
tos, no hay más atracción ni más aliciente que el de 
las corridas de toros.
—Tienes razón y la prueba es con las últimas de 
cada feria, coincide el desfile general de viajeros 
que ni por gusto se esperan á los fuegos, músicas, 
danzas é iluminaciones y demás antiguos y mano­
seados festejos, que son el aderezo vulgar de todo 
cartel que confeccionan los Ayuntamientos.
—¿Pero por ese sistema ios toreros hubieran sa­
lido perjudicados?
—No tanto como tú crees. Los que ganan mucho 
lo mismo les importa, si miran al porvenir, unas 
corridas más ó menos.
—¿Pero en cambio los que torean poco....?
—A esos menos.
—¿Cómo?
—¡Claro hombre! Que les importará á Padilla, 
Litri Pepehillo y Villita, que se den más ó menos sino 
han de pasar de tres corridas ai año.
—¿Sabes que me acabas de convencer?
—¿Sí? ¡Pues trae un pitillo!
—¡Toma!
— Y ahora, dame una cerilla.
—¡Vaya, hombre! Para otra vez pídeme el cigarro 
encendido.
El amigo Fritz.
Sobre un artículo taurino.
Con sumo gusto he leído en un semanario un 
extenso artículo de mi apreciable amigo y paisano 
Obligao, en el que une sus ideas á las sustentadas 
por el también querido paisano Un aficionado, sobre 
el establecimiento de un reglamento, por el cual 
deban regirse las empresas para contratar á los 
diestros y al que estos tengan que doblegarse si de­
sean ser contratados.
La idea de tal reglamento, que yo también aplau­
do, no puede ser más acertada; mas no se ha fijado 
mi buen amigo Obligao que ese razonado reglamen­
to no deja de ser ilusorio en la actual época, y que 
de llevarlo con todo rigor á la práctica, equivaldría 
á quedarnos sin los que. hoy llamamos toreros (que 
nada perderíamos dicho sea de paso) y á continua­
ción le explico el por qué.
Según dice ó se deduce de la idea del referido re­
glamento, para ser contratado un diestro, ya sea 
novillero ó matador de cartel, será preciso que acredite 
haber llevado por lo menos dos años de banderille­
ro en una cuadrilla
Pues bien; figúrese usted por un momento em­
presario de la plaza de cualquier capital ó pueblo, y 
se decide llevar á la práctica el reglamento en cues­
tión.
Se le presentan á su vista los diestros que hoy te­
nemos como de cartel, tales como Algabeño, Bombita 
II, Montes, Machaquito, Lagartijo chico y Lagartijillo 
chico, y les exije usted la justificación de la condi­
ción esencial del reglamento, y ¿cuántos se la pre­
sentarían á usted? ninguno; y, por lo tanto, cum­
pliendo el reglamento no los contrataría.
No hablo de Fuentes porque es el único que que­
da de la época en que sin reglamentos de ninguna 
clase, sabían, los que aspiraban á ser diestros, pa­
sar por los distintos grados, hasta llegar á ese 
puesto.
Pasemos á los novilleros, que por ser el número 
de éstos ilimitado no los mencionó; ¿y cuántos de 
éstos acreditarían también habed sido banderille­
ros? Ninguno, amigo Obligao, ninguno, y entonces 
¿á quién contrataría usted? Pues á ninguno; y en re­
sumen, que entre el descanso dominical y'el suso­
dicho reglamento á las corridas de toros, había que 
decirles lo que con el tiempo, no rpuy íejaqo, se les 
dirá* R I, P.
Ahora bien; puede ser que ese reglamento se re 
fiera usted, á ponerlo en vigor, para ios inexperto 
que salgan del semillero taurino, y si así es vo I 
aseguro que no tendría efecto alguno, pues aunqu 
fuera aprobado incluso por la Autoridad, luego de 
dicho al hecho va mucho trecho, y prueba de ello !i 
tiene usted con el tiempo que deben emplear los ma 
tadores en despachar los toros, ó de lo contrario 
encerrárselos, si no cumplen; y el no deber ade 
iantar ios picadores más que un cuerpo de caballo 
ambién creo dice el texto del reglamento qu< 
después de acreditar el banderillero llevar dos año- 
en dicho oficio, sería juzgada su suficiencia por ur 
tribunal, y que su jefe, ó sea el matador de la cua­
drilla, expediría una certificación; y ahora se 
ocurre preguntar á mi amigo Obligao: ¿y en los ac 
tuales días, cómo es posible que el matador de una 
cuadrilla expida un certificado de esta clase’ y Us 
ted dirá: ¿por qué no? Pues muy sencillo; porque 
para ello es preciso que el referido matador presen­
tara también su certificación por la cual obtuvo el 
derecho para llegar ai puesto que ocupa, y llevando 
las cosas á rigor y con la más sana conciencia é 
imparcialidad y sin pasión, amigo Obligao, sin pasión 
deberían, sin perder tiempo, colocarse los diestros dá 
hoy detrás de los bandet Uleros.
Aprovechando la confianza que con Obligao me 
une, me permito llamarle la atención sobre dos pun 
tos de su artículo por considerarle como aficionado 
imparcial
Dice con el mayor entusiasmo, que hoy el toreo 
está mejor que nunca, con lo cual creo se ha sepa­
rado de la verdad y de la opinión toda, y no le digo 
más sobre este punto, porque como lo conozco, tal 
vez me obligue a ocuparme con detención sobre
Por último y creo que sin venir muy al caso ha­
blando del gran. Rafael Molina y de Salvador, dice 
que estos aclamados maestros, debieron su gloria 
como toreros y su celebridad perpétua, no á su maes­
tría ni á sus prohezas, sino á lo pródigos que fueron- 
en una palabra, que sus innumerables triunfos eran 
á cambio del vil metal, pues con estas manifestacio­
nes creo amigo Obligao, que usted mismo se ha dado 
la puntilla como aficionado imparcial y como es­
critor.
Y sintiendo haberle sido molesto en algo con 
mi insignificante y deficiente plática, se despide de 





Con muy regular entrada 
y con una tarde buena, 
dió comienzo la corrida 
primera de las de feria.
Se lidiaron seis Saltillos,
lo mismo que correderas
que en general fueron blandos
y con muy poca cabeza,
no me refiero con esto
á que fueren calaveras,
que yo en su vida privada
líbreme Dios que me meta,
quiero decir, que el poder
lo dejaron en la dehesa;
en la lidia dieron juego ' '
¡menos .mal, algo se pesca!
Actuaron de matadores 
ú de jefes de pelea 
Bonarillo, el de Sevilla 
Fuentes, el de la cojera 
y Machaquito que tiene 
las corridas por docenas.
¿Se portaron los señores?
¡La solución á la vuelta!
Bonarillo en su primero 
dió un pinchazo y una buena 
mereciendo ios aplausos 
de toda la concurrencia.
En su segundo fué breve 
pero al matar ¡oh, sorpresa! 
en cuatro partes rompióse 
la espada como una seda.
Hizo quites oportunos 
Y se distinguió en la brega.
Fuentes, con una contraria 
despachó á su primer fiera 
y aunque salió derribado 
y hubo rotura de prenda 
el percance por fortuna 
no tuvo otras consecuencias.
Con el quinto, el sevillano 
se lució con la muleta 
y ai matar, quiso la suerte 
que en lo alto dejase media 
con la que el toro dobló 
para siempre su cabeza.
Puso muy bien banderillas 
y.. .. nada más que yo sepa.
Ahora vamos con Machaco, 
de la casta cordobesa.
Mal estuvo en el tercero; 
laboriosa la faena 
muletazos infinitos 
sin arte ni inteligencia.
Por fin, al matar el niño 
dá un pinchazo, luego media 
de las que algunos, prudentes, 
en el viaje no las sueltan; 
un intento, otro pinchazo 
y ya aburrida la fiera 
se recostó mansamente 
y el puntillero la acierta, 
dos avisos tuvo el niño, 
y no de la Providencia.
En el sexto ya la cosa 
tuvo variación completa 
pues metiéndose con ganas 
dió una magnífica media 
con lo que el toro le dijo:
\Machaquito, hasta la vuelta!
uON Ja0«N i O
También puso banderillas 
y en eso estuvo de buenas.
De los demás del concurso 
debo anotar en mi cuenta 
lo que hicieron Patatero 
y un muchacho de esta tierra 
que se llama Jardinero 
y sabe lo que se pesca.
Y pongo punto y concluyo 
con la primera de feria.
NUESTRO IDEAL
Siguen organizándose cuadrillas de niños y ya 
los hay en varias regiones, incluyendo la de los ni­
ños madrileños que no hace mucho tiempo se ha 
formado aunque no la he visto.
Estamos en el caso de fomentar la afición por 
todos los medios posibles, porque se ha averiguado 
que las corridas de toros son lo único que nos enal­
tece á los ojos de los archiduques que vienen por 
ahí abajo.
El día en que se acabasen las reses bravas por­
que hubiese una epizootia cruel ó porque los gana­
deros quisieran comerse á sus propios hijos, como 
Saturno, habría que buscar cornúpetos en el ramo 
de hombres de bien, y no faltarían entonces maes­
tros de escuela ó contribuyentes aburridos que se 
prestasen á ser banderilleados con equidad y aseo.
Cada vez que se presenta en el ruedo patrio un 
nuevo matador ó sabemos que va á echarse á tore­
ro cualquier joven afamado, de esos que desprecian 
la vida, y al propio tiempo se ponen en las sienes 
unos parchecitos de hule para evitar neuralgias, 
nuestro corazón late con entusiasmo.
—Aún hay espíritu nacional, aparte del espíritu 
de vino y del espíritu de contradicción - gritamos.
Ya se ve que le hay, á Dios gracias
La nueva generación viene al mundo con el pro­
pósito sano de ponerle banderillas á cualquiera, y 
los niños no hacen más que nacer y preguntar al 
comadrón en su lenguaje rudimentario:
- ¿Quién torea esta tarde?
Diga usted que los comadrones no les entienden, 
que lo demás, ésta es la primera pregunta que hace 
todo español de buena cepa en cuanto abandona el 
claustro materno.
La formación d^ la cuadrilla infantil viene á 
Henar un vacío y á producir en el alma de los bue 
nos aficionados dulcísimo consuelo.
Los niños están como quien dice, en los linderos 
di la pubertad, y ya tienen sus dientecitos y su va­
cuna; alguno de ellos ha pasado ya la alfombrilla y 
el sarampión. Los que debutarán en breve, según 
noticias ciertas, acaban de dejar los andadores, y 
aún no han echado los colmillos.
El primer esoada viene á tener ahora dos años y 
medio, y una especialidad para los pases de pecho 
y para comer rosquillas de Santa Clara.
Hay un picador de catorce meses y un banderi­
llero once, que están todavía en la lactancia y tiene
la tos ferina. , , . , ,
Ya nos parece estar presenciando el debud de 
de estos angelitos. , , , ,
Aparece la cuadrilla en el redondel, y el publico 
rompe á aplaudir entusiasmado.
Las mamás de los diestros de leche ocupan los 
asientos de barrera para poderles dar, cuando lo 
necesiten, un poquito de jugo lácteo.
Sale el primer becerro que es un recién nacido 
bravo pero mimoso, y lo primero que hace es mu­
gir con voz lastimera. .
Los picadores de tanda se estremecen y dirigen 
los ojos á sus mamás respectivas; una de ellas dice 
desde el asiento: . . , ,
—Anda, rico, ponle tú una varita, que te he de 
comprar una caja de soldados y un peón de música.
Va á hacer un recorte el primer espada, y se le 
sale la camisa por detrás; él se ofende y trata de vol­
ver por su honra; pero el choto le embiste, y rompe 
á llorar el matador diciendo;
—¡Pupa, pupa!
Entre barreras le ponen un panito mojado en vi­
nagre, porque tiene un chichón en la frente del ta­
maño de un huevo de paloma.
—Ya no juego—dice él.
—Vaya usted al toro—le grita un aguacil.
_Y'Vme tero ir á mi tosa—replica el diestro.
—iÁ veri-añade el presidente.—Dígale usted al 
atador que si no torea le voy á dar una azotaina
uno para él solo. , ‘ . ,
El primor espada se tira al suelo y empieza a pa­
lear y á llamar á la madre.
Entretanto, los demás toreros se han olvidado 
í su misión y andan por el redondel cogiendo chi­
llas y haciendo castillitos de arena. El toro, mno 
.tnbién, se ha echado junto á la puerta de arrastre 
muge sin descanso acordándose de la^tetita mater- 
a y de los jugos infantiles que ha perdido.
Silva el público, eníuréeense las mamás al ver 
. rigor con que son tratados sus hijos, y alguna se 
acide á bajar al redondel diciendo:
—¡Hijo de mi corazón 1 ¿Quién te quiere á tí. Vá­
lenos á casita, que esta gente no sabe distinguir ni 
onoce tu mérito. En lo sucesivo no saldrás á torear 
orno no te den 18.000 y las salidas. ,
A pesar de este fracaso, el publico seguirá ere 
endo que es cosa buena y que España debe enor- 
ullecerse por tener en su seno hijos ilustres q 
ejan el biberón para coger el estoque. _
Lo esencial es que no se pierdan las buenas
prácticas y que haya siempre toreros espontáneos, 
ya que desgraciadamente, no hay universidades 
taurinas.
¡Cuánto más valdría que el Gobierno fijase la 
atención en esto asunto, en vez de discutir eso del 
concordato!
Para los que amamos la fiesta nacional, los ni­
ños toreros representan un gran adelanto en las 
costumbres cornúpetas, y debemos trabajar en pro 
de la formación de cuadrillas como otros trabajan 
en defensa de los trigos.
Si Maura hubiera dedicado su actividad y su celo 
á la creación de cátedras taurinas, otra sería hoy 
su posición social y no le veríamos, teniendo que 
pronunciar discursos todos los días para que no pa­
se al olvido su nombre. Hubiera tomado la defensa 
de los toros, y á estas horas sería patriarca de las 
Indias ó reina madre.
Aun tenemos esperanzas de que todo se arregle 
á gusto de los verdaderos españoles. Todo lo que es 
justo y moral y levantado, ai fin y á la postre acaba 
por imponerse. Pues bien: aquí tiene que suceder 
una cosa muy grande, y entonces se realizará el 
ideal supremo de nuestra vida.
Nos lo dice el corazón:
El Buñolero llegara á ser presidente del Consejo 
de Ministros.
Luis Tabeada.
La novillada que el otro día se celebró en Lina­
res, y tal como la relata un apreciable rotativo, 
bien merece servir de tema para cualquier autor del 
género chico, ahora que la temporada empieza.
Los toros eran de Nandín, y los diestros, Bienve­
nida y Corchaíto.
Caballos ocho.
Y siete no digo 
aunque bien podría, 
porque es cifra el siete 
de guardarropía.
Pues verán lo que sucedió.
Comenzó la corrida como una seda. Palmas por 
aquí y palmas por allá, intercaladas con las ova­
ciones correspondientes.
Bienvenida toreó de capa y de muleta como los 
maestros.. .. de escuela. A su primero (el toro se en­
tiende) lo mató de un pinchazo en buen sitio y una 
buena estocada, y ai tercero de una en la yema.
¿Cómo es eso? Resultó 
en la yema la estocada.
¡Pues entonces, ya no hay duda, 
que la cosa está bien clara\
Al cuarto de la tarde lo banderilleó sentado en 
S^%ra natural, si el hombre estaba ya cansado de
tantas ovaciones y tan seguidas!
Pero lo más saliente, es la siguiente línea que 
copiamos del rotativo cantor do ios éxitos doi sim- 
pático muchacho.
«Bienvenida cortó la oreja de sus dos toros».
De manera que no hay duda, 
pues claro está el telegrama:
¡Dos toros con una oreja!
¡Jesús que cosa más rara!
¡Eso se llama ahora dar 
con la yema, y con la clara\
En el quinto toro fué la descoyuntación general 
con síncope y apoteosis del propio Bienvenida. El 
joven Mejía, no sabiendo como agradar ya al con­
curso, después de banderillear en silla, torear como 
los maestros, y de dar en la yema, acabó por des­
mayarse.
¿Eh? ¿Qué tal? J
Otros, como Relampaguito en Valladolid, se des­
mayan,'porque están mal, pero muy mal, como to­
readores, aunque no de salud.
Y claro, dice el público compasivo;
—¡Pobrecito, qué le ayuden! \
¡Pero desmayarse por un éxito! ¡Eso no se ha 
visto, ni se verá en la vida!
Bueno; como íbamos diciendo, salió el quinto bi­
cho, y Bienvenida, ¡cataplún!, se echó desmayado al 
callejón. Llegaron ios guardias y las asistencias y 
condujerónle á la enfermería donde se desariolio 
todo un drama emocionante. ¡Yo quiero salir! de­
cía Bienvenida, desmayado, por supuesto.—¡Qué no 
lo consiento!—replicaba con energía la autoridad. 
—Y entre que sí el uno, y que nó el otro, se pasó la 
corrida en santa paz,
¡Pero aquí la duda 
traidora me asalta!
¿Ese toro quinto 
trairía fachada 
en la que las glorias 
tal vez se estrellaran?
‘A
—Y su colega Corchaito, ¿qué hizo?
—En total, nada.
Mató cuatro toros, derrochó valentía, íué cogido 
dos ó tres veces aparatosamente al entrar á matar, 
dió dos buenas estocadas, pero no en la yema; se le 
concedió una oreja que no sabemos si sería la de los 
cuatro bichos que le correspondieron en danza, y fué 
sacado en hombros.
Lo que hemos dicho. En realidad, nada.
Ni aun se desmayó siquiera.
La que también tuvo gracia por arrobas, fué la 
novillada que últimamente se celebró en Alicante. 
El telegrama que á su debido tiempo nos envió el 
corresponsal de aquella población, no tuvo cabida 
en el último número, por falta de espacio y exigen­
cias del ajuste.
Pero nunca es tarde si la dicha es buena, y bue­




Eran seis y no se foguearon más que cuatro. 
Hubo quien quería que foguearan ai ganadero; ¡pero 
se hallaba, afortunadamente para él, tan lejos del 
lugar del suceso!
Los magníficos bueyes de carreta que mandó el 
Sr. Arroyo, tomaron 6 varas, ocasionaron 8 caídas 
y mataron 3 caballos y gracias.
Y á relatar renuncio 
la magnífica memoria, 
que allí dejó con su anuncio 
vacada de tal historia.
"ÜT
—¿Y los diestros?
—Tan Bonarülos y tan Templaitos como siempre.
—Y el empresario Sr. Guixot?
— ¡Ah! Bueno, sin novedad y gracias.
—No hay de que.
Y dirá el amigo:
—¡No siento los miles 
de plumas perdidas!
¡Lo que más me aflige 
es ahora si incauto 
intento el desquite!
Según decía anoche un colega, y ampliando la 
noticia que sobre este asunto publicamos en Herra- 
deoo, mañana y de manos de Fuentes recibirá, en la 
plaza de Huelva, la alternativa de matador de toros 
el señor Camisero.
¡Jesús!
¿En Huelva y en el puesto que debía ocupar el 
señor LiirÚ
Por ese camino, 
con la alternativa 
hará competencia 
tan solo á Padilla.
Busca, buscando.
La resolución de Mazzantini de retirarse definiti­
vamente del redondel y vivir de aquí en adelante 
apartado del toreo y de sus glorias, ha causado ver- 
dadera sensación en los círculos taurófilos del Midi 
francés. Don Luis goza de una reputación de las 
más sólidas y de las más vivas simpatías entre la 
numerosa grey de aficionados meridionales; se le 
considera como un grande hombre, como una de 
las celebridades más legítimas que ha producido la 
España contemporánea. Es muy probable, casi se­
guro, que no se encuentren desde Marsella hasta 
Burdeos, pasando por Beziers, Cette, Nimes, Mont- 
pellier, Narbonne, Carcassonne, Tolosa, Nontau- 
ban y otros puntos más ó menos tauromáquicos, 
veinte personas que sepan quiénes son Cajal y Pérez 
Galdós ni puedan decir, caso de saberlo vagamente, 
qué clase de descubrimientos ha realizado el pri 
mero y cuántos volúmenes lleva publicados el- se­
gundo; pero en cambio se encontrarán algunos mi­
les de aficionados que os explicarán quien es Maz­
zantini, os relatarán su biografía, comentarán su 
escuela y la cifra de ios toros sacrificados por su 
estoque vencedor: ¡tre mil quinientos!
—¿Sabe usted, monsieur, lo qué es matar tres 
mil quinientas fieras?—me decía ayer con acento de 
honda admiración, casi de veneración estática, uno 
de esos ardientes entusiastas del toreo
—¡Es arriesgar la vida unas trein ta y cinco mil 
veces, monsieur!-Hoae declaró el aficionado con ve­
hemencia-porque no me negaréis que por cada 
toro qué se lidia, entre capeo y pases de muleta, 
arriesga un diestro diez veces la vida por lo menos... 
A un hombre así, le llamo yo un valiente
Es mi interlocutor un ferviente sincero, apasio­
nado, del arte de Pepe Hilio; él mismo me confiesa 
con noble orgullo que de diez anos á esta parte no 
ha perdido ninguna corrida formal de las que se 
han dado en el Midi; ha conocido personalmente á 
todos los toreros de categoría que han trabajado en 
las plazas francesas; le une con Mazzantini una es­
trecha amistad y tiene en su casa una fotografía del 
matador con una expresiva dedicatoria, entre o ros 
dos retratos: el de Gambetta y el del General Bou- 
langer, Además posee un estoque regalo de don 
Luis, y un par de banderillas puestas por éste
—És una lástima, una verdadera lástima—me
¡Pues señor, exclam
a eí ÍJtri, 
aunque peso, esto no suda, 
se conoce que la aguja 
debe  estar estropeada!




W-MMH ■ M- . ‘MM KMKM K-S? S-$S&í




























Viste general de la selle de Sevilla ü consecuencia de la prohibición de las corridas
¿V para estas otras corridas se sabe algo de las excepciones?
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dice con aire contristado—que un torero así se reti­
re... porque, vamos á ver: ¿quien queda para sube» 
tituirle dignamente?... pues nadie. Por otra parte 
comprendo muy bien que un hombre qne lleva más 
de medio siglo á las espaldas y posee un capital de 
dos millones, lo mejor que puede hacer es retirarse 
y gozar tranquilamente de los años que le quéden. 
Lo mismo haría yo en su caso: me iría á casita. 
Pero diga usted, el gobierno ¿que piensa hacer?
—¿El gobierno?,., pues verá ustedj piensa ir ti­
rando en espera de los acontecimientos; por ahora, 
Maura está bien afianzado en el poder y no tiene 
intención de marcharse.
—No me refiero á eso; quería preguntar lo que 
se propone hacer el gobierno español con respecto 
á Mazzantini ahora que este se retira del toreo: qué 
recompensa proyecta concederle por sus grandes 
sor vicios»
—¡Ah!... Pues á lo que se dice, le nombrará se­
nador vitalicio.
—Me parece muy justo hombres como Mazzanti­
ni honran verdaderamente á su patria.
También la prensa inglesa ha dedicado varios 
sueltos y artículos á la retirada de nuestro héroe# 
Un diario de Londres dedícale una extensa biogra­
fía y dice de él que es todo un hidalgo, hombre ilus­
tradísimo, poeta inspirado, además de incompara­
ble matador, músico excelente y orador dotado de 
una elocuencia tribunicia de alto vuelo Si don Luís 
no está satisfecho de las «necrologías» que le tribu­
ta la prensa europea será realmente hombre impo­
sible de contentar.
A propósito de diarios ingleses y toreros espa­
ñoles (y perdóneme el lector este último casi-pleo- 
nasmo) no será inoportuno reproducir un fragmen­
to de cierto trabajo sobre tauromaquia que cerca de 
medio siglo atrás publicaba un importante diario 
londonense. Su autor había hecho un viaje á Espa­
ña; había estudiado detenidamente las costumbres 
españolas—así por lo menos lo aseguraba en su pre­
facio—y entre otras observaciones vertía las si­
guientes:
«Los toreadores, ó hablando con más propiedad 
los «torreros» (sicj gozan en España, y especial­
mente en Madrid, de un prestigio y un favor extraor­
dinarios, hijos no solamente del entusiasmo que 
el «torreo» excita en todos los elementos sociales, 
sino que también de las cualidades personales que 
adornan á los primeros diestros. Algunos de éstos 
son de alto nacimiento y tienen derecho propio al 
Don al de y al título de Excelentísimo Señor. El más 
ilustre y afamado de todos es un tal Cúchares, ca­
ballero de vieja prosapia, emparentado con la más 
alta nobleza de España.
Uno de sus ascendientes fué compañero de armas 
del Cid Campeador; otro tomó parte en la batalla de 
Lepante, peleando ai lado del Gran Capitán (¡¡¡aprie­
ta, ingléslll), y un tío suyo carnal murió siendo Ar­
zobispo de Granada. El insigne Cúchares, cuya va­
lentía y habilidad son incomparables, tiene en su 
calidad de primer matador de toros de la monarquía 
española, varias prerrogativas, entre ellas la de 
permanecer cubierto ante la reina, de tutear á los 
ministros y ser tuteado por ellos, de mandar un es­
cuadrón de caballería en caso de guerra y de ser 
enterrado en el Escorial. Para obtener este último 
privilegio, el más codiciado de todos, es preciso ha­
ber matado ante las personas reales ciento y un 
toros de un ¡¡solo «mete y saca», estocada dificilí­
sima y que más de un torero no consigue acertar en 
toda su vida. Ahora bien, Cúchares ha matado 
ciento veintiséis toros de esta manera. El dia que 
muera, su cadaver, vestido con el más suntuoso de 
sus trajes taurinos y recubierto del hábito de fraile 
franciscano, reposará bajo jas mismas bóvedas en 
que duermen Felipe II y Carlos III, Pepe Hillo y el 
gran Montes.»
Por ese estilo despotricaba el concienzudo y fi­
dedigno escritor británico. No sé si se enteró Cúcha­
res del capítulo que le dedicaba y al cual hubiese 
podido contestar: «Oye, inglés, otra vHz no te dejes 
tomar el pelo de una manera tan atroiz. En mi tie­
rra abundan mucho los guasones y él que te ha 
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1 de Septiembre.
pe Halcón fueron las reses 
que >e lidiaron, 
de Halcón y regulares 
¡no me gustaron!
A Montes en sus toros 
le ovacionaron; 
y al propio Morenito 
le consagraron.
Los hombres en Marchena 
se entusiasmaron, 
y hasta Romero y Montes CO 
les recordaron;
¡olé morena,




Montes se ha resentido 
y hoy no torea, 
viene Félix Velasco 
con la marea.
Son de Santa María 
¡pa que se vea, 
los toros que se lidian 
en la pelea!
Velasco estuvo en uno.....
¡no hay quien lo crea! 
pero en cambio en el otro 
¡bendito seal 
Y el Morenito 






En el número correspondiente al 15 del pasado, 
publicamos el siguiente telegrama:
Valladolid 1.
«Angosos, mansos perdidos. Caballos cuatro. 
Castilla y Galerito bien, dada la calidad del ganado. 
Relampaguiio, mal. Se le fué un toro al corral y fué 
silbado horrorosamente.—M A.
Y como consecuencias de este despacho, nuestro 
muy querido amigo D. Juan Cabello, apoderado del 
diestro Relampaguiio, nos remitió la siguiente carta, 
que copiamos sin quitar punto ni coma.
Madrid 15 de Agosto de 1904.
Sr. Director de Don Jacinto en ésta.
Muy señor mío: En el número de su periódico, 
correspondiente al día de la fecha, se inserta un te­
legrama referente á la corrida efectuada ayer en 
Valladolid, en el que dice, que un toro del espada 
Relampaguiio, le fué retirado al corral y como ésto 
es absolutamente incierto, pues no le dieron ni un 
aviso siquiera, antes que nada, creo lógico dirigir­
me á usted, amparándome en la ley de imprenta, 
para que rectifique debidamente tal falsedad.
Esperando de la seriedad de ese periódico lo ha­
ga así, quedo de usted seguro servidor,
Juan Cabello.
Como nosotros no fuimos testigos presenciales 
de esa corrida de novillos, nada podíamos decir por 
propia cuenta, y claro está, que teníamos que espe­
rar á que nuestro corresponsal de Valladolid nos 
comunicara detalles é impresiones del asunto, que 
publicamos, como es natural, sin quitar punto ni 
coma para complacer á un amigo de tanta estima 
como el Sr. Cabello.
«Relampaguiio (haola el corresponsal vallisoleta­
no), debutó en esta plaza como los tenores malos. 
Con orgasmo. Desde que comenzó la corrida ¡qué 
cara de afligido ponía el pobrecillol Daba pena ver­
le. ¡Pero el demonio del muchacho, qué habilidad 
tema para ponerse de los primeros! De los de la cola 
se entiende. Y claro, como por ignorancia siempre 
estaba, aunque lejos, en el viaje natural del toro, 
apenas daba este una arrancada, allá que te iba mi 
niño por los aires. En el primer tercio no hizo nada. 
¿Y en quites? [Para qué! Bastante trabajo tenía el 
pobre con ponerse en seguro y con pensar en quién 
ó quiénes habían de hacérselos á el. Llegó la hora de 
matar el tercero. ¡Y aquí te quiero escopeta! Tomó 
la muletilla y comenzó á llorar como un chiquillo y 
á decir: ¡Si no me ayudan! ¡Si me dejan ..solo! Y el 
público, compadecido,' viendo la actitud del mucha­
cho que iba al toro, es decir, que iba donde este no 
estaba, como aquel que lo 1'evan al patíbulo,, decía 
á su vez ¡ayudadle y matarle el toroW es p.ósible!
Y el Pollo que pertenecía á la cuadrilla de Galerito, 
y que había bregado como un león en los tres toros, 
siguió trabajando con más ahinco todavía, como 
igualmente Jos espadas, temerosos de una catástro­
fe. Total; que á duras penas, dió el de los Relámpagos 
medio pase* y comenzó á pinchará la media vuelta,, 
á la vuelta entera y q la vuelta y media. ¡Aquéllo no 
tenía finí Vino el primer aviso, el segundo, el terce­
ro; pero aunque hubiera venido el cuarto, era lo 
mismo, porque por lo visto, no había más bueyes 
que los destinados para la lidia. Al cabo de veinti­
cinco minutos de ahogos, penas y fatigas, como así 
lo hace contar la prensa de aquí, dobló el pobre y 
mechado animal.
Enseguidita se metió el afligido Relampaguiio, en 
la enfermería y allí estaría descansando todavía si 
al jefe de lidia no le da la ocurrencia dé ir á bus­
carlo. ¡El pobrecito estaba gravísimo! Tenía la 
manga de la chaquetilla rota, y claro, esperaba 
que se la cosieran.
La corrida siguió así tan accidentada y renuncio 
á describir la horrible escena que se desarrolló en 
el sexto toro, como jamás he presenciado otra tan 
detestable en esta plaza.
Relampaguiio no dió ni un solo pase y á favor de 
la obscuridad que reinaba pues era ya de noche, co­
menzó á pinchar ayudándole sus compañeros en 
este asesinato. Y vino, como la vez anterior, un 
aviso y otro y otro, y nos fuimos del circo escan­
dalizados de esta hecatombe, comentando que así 
se hagan falsas reputaciones con toreros de doublé.
Ahora, si esto no es echar toros al corral que venea 
Dios y lo diga.» 6
No, querido corresponsal; que venga Cabello y l0 
diga si es hombre sincero.
Lo único en favor del joven de los relámpagos 
que podrá decir su apoderado, es, que los dos toros 
que le correspondieron al niño, eran mansos v
grandes...... J
Pero grandes y mansos fueron los de Calerito y 
Castilla, y éstos obtuvieron una oreja cada uno 
aunque en honor de la verdad Relampaguiio salió 
con dos.
Las suyas.
Y fué una suerte, porque en justo castigo debie­
ron de quedar entre las manos de aquellos defrau­
dados y compasivos aficionados.
Toros en Linares.
Jaén, 30-8
Como en Jaén carecemos de corridas de toros 
nos invita el cartel de Linares y nos decidimos á ir 
á la ciudad del plomo para presenciar las corridas 
de aquel circo.
De la primera nada digo, puesto que el celoso 
corresponsal de aquella plaza ya dió antecedentes- 
pero de la segunda, viendo que por algún incidente 
nada ha notificado, haré un mal resumen para que 
tengan una idea de la novillada.
Los Laffites resultaron menos que cumplidos 
llegando todos á la muerte quedados y querencio­
sos; tomaron en total 25 varas, matando dos pencos.
Bienvenida estuvo bien en los dos que mató, no 
podiendo hacerlo con el tercero, pues sufrió un de­
rrame al banderillear en silla ai cuarto de la tarde-
Dicho diestro en una entrevista con el Director 
de La Patria, Sr. Callejón, dijo que si le contrataban 
para Jaén en la feria de Octubre, no tomaba la al­
ternativa hasta la próxima temporada, pues son 
muchos los deseos que tiene de visitar esta plaza 
como novillero.
Corchaito superior en todos los tercios, siendo 
volteado aparatosamente y sin consecuencias, por 
las malas condiciones en que llegaba el ganado á la 
suerte final; banderilleó al cambio con maestría.
Bregando, todos.
Picando, nadie.
Tarde bochornosa, Presidencia pesada, y..... 
hasta las de San Lucas ¡que por fin va á ver en Jaén 
toros! Para el 13 de Octubre próximo Lagartijo y 
Machaquito, con Miuras; el 19, los mismos, con Cone- 
jito, que se las entenderán con Saltillos ó Ibarras, y 
el 20, una novillada gratis, para que los pobres dis­
fruten de nuestra fiesta nacional.
Ya era hora de que nuestras autoridades se to­
maran interés por las ferias, y no pase lo que en 




El banderillero de la cuadrilla de Mazzantini, 
Simón Leal, que fué herido en la corrida celebrada 
el pasado mes en Alcalá de Henares, sigue relativa­
mente bien, pero sin haber podido todavía abando­
nar el lecho.
Lo que en principio se creyó que era un ligero 
puntazo, ha resultado una cornada de peligro.
¡Era natural! ¡Como que se trataba de un simple 
banderillero!
En este muqdo traidor 
nada es verdad ni mentira;
¡Todo es según el color ’ 
del cristal con que se mira!
^ ••'Ti
Sin ir más lejos; ahí: tienen á Padilla, que en la 
Coruña, según los rotátivos, un toro le rompió la 
clavícula.
Y nada, á los trés días se paseaba por Madrid 
como si tal cosa.
¡Diablo! ¿Si padeceré 
en esto un tremendo error 
:-LL y será, de otra madera 
eVcuerpo del matador1.
Otro tanto ha sucedido con el veterano picador 
de toros, Felipe Molina, Telillas. En Toro recibió una 
costalada formidable; se fracturó dos costillas ¡y 
nada!, sigue más aliviado, á Dios gracias.
1 ¡Después de todo no era más que simple picador!
Parar que sean aquí 
importantes las cornadas 
y los puntazos ligeros 
revistan suma importancia, 
lo qiie precisa es, señores, 
que el que tenga tai desgracia 
se le considere con 
categoría de espada.
¿Que es banderillero solo?
¿Que es varilarguero? ¡Vaya!
¡Todos esos pertenecen 
á distinta clase y casta!
~$$r
El diestro Mazzanlinito, además de la corrida que 
ayer se cargó al coleto con ganado de la tierra;
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boy 86 echa otra en Aranjuez* y por no variar, con 
toros colmenariegos.
Después de todo, ya que los Bienvenida, Camisero, 
Revertito y otros que también cecean, se niegan á 
matar esta clase de ganado, 6 por lo menos, habili­
dosamente escurren el bulto ¡qué diablos, alguno 
había de cargar con el mochuelo, pues los ganade­
ros de Colmenar, no habían de criar sus reses para 
destinarlas al matadero, aunque en algunas ocasio­
nes no harían más que lo que deben!
~W
Y á propósito del joven Mazzantinito.
Este aplaudido diestro, además de las treinta y 
no sé cuantas corridas que lleva toreadas, le faltan 
aun las siguientes: el 8, en Benavente; 9, en Santa 
María de Nieva; 11, en Cehegín; 18, en Barcelona; 
21, en Salamanca; 22, en Tala vera de la Reina; 27, 
en Arnedo, y.....
—¿Pero aún hay más?
—Sí, para el próximo mes, el 2, en Barcelona; el 
9, en Tolouse; el 16. en Burdeos; el 23, en Barcelo­
na; y no apunto más porque he perdido la memoria.
Eso, amigo, no está mal; 
más en ese recorrido, 
este diestro se ha reído 
del descanso dominical.
~§gr
Al leer la anterior lista, no me admiro que Maura 
se obstine en ser el más enemigo de las corridas de 
toros y de novillos.
Pero no sabe el ilustre confeccionador de frases 
ingeniosas, que para un Mazzantinito así, hay un Li~ 
tri asá.
Al hombre de Huelva, le han descartado sus pai­
sanos hasta del cartel de feria, pues este año se da­
rán, una corrida que se celebrará mañana con 
Fuentes y Algabeño, y una novillada que tendrá lu­
gar pasado, con Pebete, Peguero y AngeUUo,
Ya lo decían el año anterior hasta los amigos del 
Sr. Litri ¡qué se vaya y no hueloal
Los aficionados de Sevilla deben ser unos solem­
nísimos guasones, en el buen sentido de la palabra. 
Torea un diestro allí, por primera vez, y como es 
consiguiente, ocupa el último lugar, y lo sacan en 
hombros para evitarle, sin duda, el trabajo de que el 
hombre se moleste. Va Relampaguito, y sin haber por 
qué, salen los mulos de reata con la carga del ami­
go. Al domingo siguiente debuta Vela, y este es el 
preferido y al que en turno le toca salir en hombros 
de los entusiastas aficionados.
Lo del chico de Almería, nos extraña.
Lo del joven Vela, nó.
Porque según la opinión 
de un conocido torero, 
es muy justo que ahora Vela 
se encuentre en el candelero.
Otro de los que se ríen de la ley del descanso do­
minical es el diestro Saleri, porque el día 18 se irá á 
torear á Lisboa, y además actuará en la quinta co­
rrida de feria de Valladolid.
Y desde Lisboa, 
como hace la Mirni 
decir podrá á Maura 
aquello de \Piscís\
Nos participa nuestro muy querido Obligao, desde 
Córdoba, que para el día 25 de Septiembre se prepa­
ra en aquella Meca del toreo, una despampanante 
corrida elaborada á brazo, con toros de Miura y 
Conejito, Lagartijo, Machaquilo, con los que la empre­
sa de aquella plaza está en negociaciones.
Sí que será interesante, 
sugestiva esa corrida;
¿quién llevará el gato al agua? 
quiero decir, al Montilla 
porque en hablando de Córdoba 
ese vino es el que priva.
-ejcr
Y ya que hablamos de Montilla bueno será que 
sepan ustedes que en el pueblo que tiene el honor 
de llevar ese nombre, se ha inaugurado una plaza, 
para los menesteres taurinos, lidiándose seis novi­
llos de Anastasio Martín, estoqueados por Corchaito 
y Aguilarillo.
Parece ser y á reserva de lo que nos comunique 
Obligao, que Corchaito quedó muy bien en la muerte 
y brega de sus toros, pero que en cambio el citado 
Aguilarillo, viene á ser la diosa calamidad vestida 
con traje de luces. En fin ¡ni á sorbitos pudieron 
con él! En vista de su impedimenta y antes de falle­
cer dejó sus avíos en manos del sobresaliente Bombé 
que dió fin de la corrida.
¿Pero para qué se meterán ciertos individuos en 
labores que no son propias de su sexo?
También en Falencia se dieron al espectáculo 
laurino, lidiándose el día 2 del corriente toros de un 
tal Guerrero, que salieron mansos si los hay ¡y cui­
dado que en este punto hay dónde escoger! Guerre- 
füo, que mataba en sustitución de Lagartijo, mató 
lQs cuatro primeros toros muy por lo mediano, y
puede que le hagamos favor. Mazzantinito, qüe iba 
dé sobrero, quiero decir para estoquear los dos úl­
timos, tuyo mejor fortuna al herir.
También puso el inevitable par de banderillas 
cortas, que tanto gusto da en provincias y en las 
pocas islas adyacentes que nos quedan.
~§#r
Se trata de darle un segundo golpe á la corrida 
de Beneficiencia y se piensa por los señores del mar­
gen provincial, que se celebre en la segunda quin­
cena del mes corriente. Aunque nada se ha determi­
nado en concreto, parece que el veterano D. Luis to­
mará parte en la combinación, como asimismo 
Fuentes, Lagartijo y Machaquito, con ganado anda­
luz, porque ya está visto que de la tierra..... ¡cria­
dillas!, como pregonan los veedores ambulantes.
A estas alturas nuestro buen amigo Dulzuras se 
lamenta de que la empresa de la plaza madrileña no 
salga de Gameros Cívicos, Palhas, Coi uches, López 
Navarros, Muriel, Bueno, Hernán, etc., y todavía 
nos amenace la temporada que é viccina, con Clairac 
y Pal ha nuevamente. ¿Por qué no, dice nuestro E 
Jrére, se lidian toros de Anastasio Martín, Cámira, 
Miura, Muruve, Otaola, Pablo Romero, Hernández, 
Urcola, etc. etc ?
_ ¡Ay, amigo mío, todavía está usted en esas! ¡Dos 
años hace que cultivamos nosotros el mismo estri­
billo y Níembro que si quieres. ¡Bieneventurados ios 
mansos! exclama á todas horas. ,
¿Que porqué no se lidian toros de ganaderías de 
casta, bravas?
En secreto; por la misma razón que hay muchas 
personas que se visien en el Aguila, porque es ba- 
ratito.
Y como los abonados se resignan y el público 
sigue favoreciendo el espectáculo, ya verá usted 
como Angoso le quita el cartel a Veragua, amigo 
Dulzuras.
LA NOVILLADA DE AYER
Seis mansos de Hernán. — Espadas: 
«(Cochero de Bilbao» y «Mazzanti* 
nito».
IMPRESIONES
Nadie salió del circo taurino satisfecho; tan ma­
la resultó la novillada de ayer tarde, que si los to­
ros no fueron muy grandes, en cambio no pudieron 
resultar mejores para yuntas bien avenidas.
Es absolutamente censurable el desahogo de los 
explotadores de la plaza, al organizar unas corri­
das que por denigrar, denigran no á los iniciadores 
de ellas y á los que toman parte en las mismas, sino 
hasta líos que tenemos la desgracia de caer en la 
tentación de ir á presenciarlas.
El público bien merece que el descanso domini­
cal sea un hecho; es más, por lo que á mi respecta, 
y para ver lo que veo, preferiría que fuere semanal, 
porque ya que-ni protestamos ni se compadece el 
público de unos novilleros que quieren ser matado- • 
res de toros, y vienen siendo victimas de una Em­
presa sin conciencia, puramente mercenaria, me­
jor estaríamos en Bombay, como dijo el otro.
Esos infelices novilleros que para ganar sus ne­
cesidades y lograr un puesto envidiable dentro de 
su profesión, se dejan anunciar en los carteles para 
lidiar bueyes á sabiendas, son dignos de lástima.
Por esto alabo el proceder de los novilleros an­
daluces; saben que esta Empresa no tiene más que 
bueyes, como los de Hernán, vendidos á un conoci­
do tratante, para endorsárselo á la chita callando al 
gandido y bonachón de Niembro, y ni atados vienen 
á Madrid á torear en esta plaza. Hacen perfecta­
mente; eso es saber administrarse bien, y así dan á 
entender que de tontos no tienen ni un pelo, de los 
pocos que le quedan á D. Jacinto Jimeno.
Por otra parte, imitando los toreros madrileños 
á los andaluces, las célebres frases de «que á todos 
los toreros que hablen claro, hay que hacer lo posi­
ble por quitarles la cabeza», noles vendría mal unas 
corriditas como las que ahora privan, para que el 
autor de la frase tuviese que lamentar su torpeza.
Esto es lo que á las mientes se me viene después 
de haber presenciado la indecente, pesada y aburrida 
boyada que con la mayor resignación torearon el 
Cochero de Bilbao y Manzzantinito: lo demás todo fué 
secundario; bueno es que conste que el primero 
quedó mucho mejor que el segundo, porque en el 
mejor buey de la tarde, que fué el lidiado en tercer 
lugar, no supo Sacar el partido que debía haber sa­
cado, si le hubiese toreando parando más y al matar 
demostrara valentía, arrojo, y sobre todo habilidad 
en el descabello, y seguramente que la faena hu­
biera sido muy buena, y el Presidente no le habría 
mandado dos avisos en vista de que no acertaba á 
descabellar al colmenareño.
Y ahora que nombro á los alguacilillos, bueno 
sería que no tomaran parte tan activa en los tercios 
dé varas cuando los toros son bueyes, porque es otra 
infamia la de obligar á los picadores que hagan las 
veces de toros, para evitar que se quemen divisas á 
las que le son muy familiares el fuego.
Con esto y con que los espadas en vez de hacer 
porque cumplan los bueyes, tomen la determinación 
de que los picadores marquen la suerte, sin permi­
tirles que se echen encima de los cornúpetos, los 
toros de desecho, desaparecerán de ios cosos tauri­
nos, aunque los ganaderon sepan que hay noville­
ros cómo el Cochero, que con la muleta no descansa, 
acosa, hostiga y persigue á bueyes tan huidos, como 
resultó el primero.
En resumen y para terminar: Cachero, en su 
primero hizo más de lo que merecía; en su segundo 
en cambio, mucho menos al tirarse á matar, y en su 
tercero, que resultó inofensivo, deficiente por no 
vaciar con la muleta y salir siempre por la cara de 
su enemigo; en el coleo que hizo cuando Veneno cayó 
al descubierto, oportuno y bien; dirigiendo enérgi­
co, pero sordos sus subordinados.
Mazzantinito, con buenos deseos con la mu­
leta, aunque inseguro y pesado á ratos, y desgra­
ciado hiriendo, y en 1 brega trabajador.
El peonaje y los del castoreño pesado pareando, 
y sos últimos mostrando deseos por complacer á los 
dueños de los bueyes.
Y si toman la alternativa Cochero, Mazzantinito y 
Regaterín, como tienen probada suficiencia ante los 
bueyes, al año próximo abrirá la Empresa abonos 
para corridas de mansos con estos espadas, y de 






Los toros de Ibarra han resultado manejables y 
han dado ocasión para lucimientos.
Bonarillo, quedó bien en los suyos, ganando pal­
mas.
Fuentes estuvo mejor todavía que en la anterior 
corrida.
Se mostró decidido y su trabajo resultó superior 
en sus dos toros, ganando ovaciones continuas y 
dos orejas en premio de su labor.
Machaquilo, muy bien, especialmente en el terce­






Hoy no se ha celebrado corrida en esta plaza, 
pues la empresa'taurina, de mutuo propio, se ha ade­





Toros de Flores cumplieron.
Caballos, 8.
Aransáez, que hacía su debut en España á su re­
greso de Méjico quedó aceptable.
Platerito, muy bien.
Se ganó una oreja y fué sacado en hombros.
Corresponsal.
A la hora da cerrar esta edición no hemos reci­
bido el telegrama de la corrida segunda, que ayer 
debió verificarse en esta plaza.
Toros en San Sebastián.
4-18-40
Con una entrada regular se ha verificado la úl­
tima corrida de abono.
El ganado de Saltillo finito, bravito y pequeñito.
El sexto fué devuelto al corral por defectuoso, y 
en su lugar salió un becerrito le Campos López, que 
resultó medianito y mansito.
Quinito jindamón y ventajista en su primero y 
fusiladle en el cuarto.
Padilla, que vino en sustitución de Gallito, estuvo 
ignorante y valiente en el segundo, y en el quinto 
dió la estocada de la temporada, cortó la oreja, y 
fué cogido dos veces sin consecuencias.
Bombita chico muy bien toreando y poco afortu­
nado con el pincho.
La concuirencia aburrídita y me pareció que sa­





Regaterin bien toreando y simulando la muerte. 
En banderillas superior.
El rejoneador aplaudido; en la brega, Mejíay 
Torre-Branco.
Corresponsal.
Por falta de espacio, y porque en realidad la cosa 
no lo merece, no publicamos las revistas de las no­
villadas que se han celebrado en Tetuán y Cara- 
banchel.
Ni Padilla chico, ni Macedo, ni Gelveño, ni el otro. 
que no recordamos quién es, llegarán por ese ca­
mino á la inmortalidad.
Imprenta de Espinosa y Lamas, Arco de Santa María, 4.
% w &
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FERNANDO RODRIGUEZ DE SILVA
irgantonio, 5, 7 y 9. — CÁDIZ. — Alcalá Galiano, 4 y 6.




TORRECILLA DEL LEAL, 14 - ;
DON JACINTO
Semanario taurino. Se publieet ios lunes.
ESPAÑA Y PORTUGAL
7 PESETAS LA TEMPORADA (MARZO Á FINES DE OCTUBRE) 
CUATRO MESES 4 PESETAS
UMiÓM POSTALs IO pesetas toda Sa temporada
Número corriente, 15 céntimos. — Atrasado, 25
uncios /luetrados
Trevlfano, sastre.
—¿Quién te viste, prenda mía 
que vas hecho un soberano?
—jPero si que eres obtuso! 




Gabinete dental con arreglo á to­
dos los adelantos.—Seguridad y ex­
quisito arte en todas las operaciones 
dentó reas.—Dentaduras . postizas ga­
rantizadas y de inmejorables resul­
tados.




CLORO-BORO-SÓDICAS Á LA COCAINA
Lo más eficaz para combatir las toses 
y afecciones de la boca y garganta.
ELIXIR ANTIBAeiLHR BONALD
DE THsOCOL COMPUESTO
IB MEJOR PARA LAS ENFERMEDADES DEL PECHO
AGAMIA COMPUESTA BONALD
El medicamento más enérgico contra la neuraste­
nia y la debilidad del organismo.
Farmaola del Be». Ron a Id.




Si este señor va seguido 
de una numerosa escolta, 
es porque en casa de SAez 
se compra siempre las botas, 
y hace bien, pues he sabido 
por muchísimas personas 
que Sáez como zapatero 
es el propio sursuncorda.
Caballero de Gracia, 23 dup." 
y Alcalá, 43,
JOSE URIARTE
SASTRE ESPECIAL IX TRAJES M LUCES I DE CALLE
El secreto de que estén 
tan alegres y contentos, 
es porque los viste Uriarte, 
que es el clásico maestro.
@alle de Zaragoza (Sevilla)
Venta y compra de antigüedades.
Oro, plata, pedrería, 
abanicos, acuarelas 
y armaduras formidables 
para vencer á las suegras.
Pedro Miranda y Suárez de Puga, 
Puebla, 6.
Colección de 1903: 5 pesetas en España^ y O en el extranjero
